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	noche de paz 

	(Cicha noc, Polonia - 2018)


Dirección: Piotr Domalewski. Guión: Piotr Domalewski, Helena Szoda-Wozniak. Fotografía: Piotr Sobocinski Jr. Música original: Waclaw Zimpel. Montaje: Leszek Starzynski, Pawel Szpetmanski. Sonido: Kacper Habisiak. Dirección de arte: Marcin Busko, Izabela Ozierow, Anna Rymarz, Katarzyna Slaska, Radoslaw Zielonka. Decorados: Kinga Babczynska. Elenco: Dawid Ogrodnik (Adam), Tomasz Zietek (Pawel), Agnieszka Suchora (Teresa), Arkadiusz Jakubik (padre de Adam), Maria Debska (Jolka), Tomasz Schuchardt (Marcin), Magdalena Zak (Goska), Amelia Tyszkiewicz (Kasia), Pawel Nowisz (abuelo), Elzbieta Kepinska (abuela), Adam Cywka (tío Jurek), Jowita Budnik (tía Basia), Katarzyna Domalewska (Ania), Mateusz Wieclawek (Jacek), Milena Staszuk (Aska), Konrad Eleryk, Andrzej Klak, Filip Perkowski, Artur Steranko, Radoslaw Hebal, Aleksandra Kolan, Ewa Gapon. Producción: Ewa Jastrzebska. Productoras: Studio Munka - Polish Filmmakers Association, Stowarzyszenie Filmowcow Polskich, Canal+ Polska, Polski Instytut Sztuki Filmowej, Urzad Marszalkowski Województwa Warminsko-Mazurskiego, Warminsko-Mazurski Fundusz Filmowy. Duración: 100’. 
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Las fiestas siempre son una excusa para reunir a familias poco convencionales y con muchos problemas de trasfondo para que a lo largo de la velada se vayan desatando distintos conflictos. La ópera prima de Piotr Domalewski, Noche de paz, se enmarca dentro de esta temática para contarnos la historia de Adam, un joven que trabaja en Holanda, y que después de muchos años regresa a su hogar en Polonia para festejar una Navidad en familia. Pero sus intenciones no serán únicamente visitar a sus padres, abuelos, hermanos y tíos, sino que tendrá un objetivo mucho más personal en mente que podría desatar más de un disgusto entre sus seres queridos.

A diferencia de lo que podría resultar una historia de estas características bajo una dirección hollywoodense, en Noche de paz nos encontramos con un drama profundo que abordará temáticas tan personales como sociales, propias de la idiosincrasia polaca. Por un lado, podemos ver los secretos que oculta una familia, la violencia de género, el abuso del alcohol, la disputa por la herencia, el cuestionamiento de la crianza de los hijos, el abandono, y, por el otro, el hecho de vivir en un país sin mucho futuro laboral para sus ciudadanos, que deben migrar hacia otros lugares de Europa para tener un mejor pasar económico, aunque esto implique abandonar a sus familiar o pasar poco tiempo de calidad con ellos.

La película se vale sobre todo de las interpretaciones de sus protagonistas, todas ellas muy correctas, marcando las distintas personalidades de sus personajes. El hecho de encontrarnos con una sola locación ayuda a generar el ambiente tenso que se mantiene en todo momento. Lo mismo ocurre con el propio clima frío e invernal de Navidad en Polonia, que propicia la construcción de los vínculos tirantes y poco cálidos entre los protagonistas. Poco a poco se van develando diversos detalles y secretos ocultos por los distintos miembros de la familia, que complejizarán aún más las relaciones y harán que la historia se vuelva cada vez más interesante y rebuscada.

Noche de paz es un drama que está correctamente realizado y que sale airoso por el clima generado, como también por el abordaje serio y profundo sobre las cuestiones familiares, en particular, y sociales de Polonia, en general, y por las buenas actuaciones de su elenco.

 (Samantha Schuster, extraído de www.cinefiloserial.com.ar)
Sí, es otra película más de reuniones familiares. Es otra más que revisita todos los lugares comunes del subgénero (si es que así podría definírselo) y por lo tanto encontraremos la típica película coral con secretos, mentiras, ocultamientos, rencores y cuentas pendientes, familiares que no se toleran, ganas de hacer las paces y todos los ingredientes típicos de la receta de esos encuentros familiares que se imponen más por tradición o por obligación, que por verdadero placer. Quien recuerde el film dirigido por Jodie Foster Feriados en Familia (Home for the Hollidays) con Holly Hunter, Robert Downey Jr. y Anne Bancroft sabe de encuentros familiares en tono de comedia disparatada pero apuntando a una fiestas típicamente norteamericanas como el día de acción de gracias.

Por otro lado, hay encuentros familiares dramáticamente devastadores, como los que generalmente aparecen en las filmografías escandinavas y más particularmente en la laureada e inolvidable La Celebración de Thomas Vinterberg que pareciese ser el icono del encuentro familiar en donde explota el núcleo más pestilente y la verdad comienza a salir a la luz. Pero si tuviésemos que emparentar a Noche de paz con algo de lo ya visto, no sería ninguno de esos dos casos. No vira al tono de la comedia como la de Foster, ni tiene anclaje en la parte dramática de la forma que lo hace la de Vinterberg, con esa profundidad y esa contundencia.

El film polaco de Piotr Domalewski, en cambio, prefiere un tono intermedio donde apela más al costumbrismo, a los detalles observacionales sin que el humor se encuentre demasiado presente pero sin que tampoco aparezca tan subrayado el tono dramático de la historia. El sentido coral de la historia es sólo un mero elemento de la puesta en escena del filme, pero la cámara elige perseguir a un solo personaje casi excluyente y la narración encuentra un tono muy similar –demasiado por momentos- a Sieranevada de Cristi Piu, y en la comparación, podemos decir que pierde por goleada. El protagonista de la historia es Adam.

Ya en las primeras imágenes (muy cautivantes dentro de la propuesta, por cierto) nos enteramos con una ecografía que va a ser papá. Con lo cual el enfoque de la película es “hijo, te voy a contar lo que es nuestra familia” y desde allí lo acompañamos en su viaje con el objetivo de pasar las navidades con su familia de origen y comunicar la noticia. Decide visitar a su familia solo, dejando a su esposa embarazada en Holanda, donde ahora residen. En este encuentro familiar aparecerán sus padres, sus hermanos, sus primos y sobrinos y el primer choque que aparecerá, es el de volver a tomar contacto con el entorno rural y la vida pueblerina en su Polonia natal. Piotr Domalewski apuesta al derrotero personal de Adam –dejando el relato coral de lado- y lo que le producen cada uno de esos pequeños reencuentros.
La narración por lo tanto es más episódica y centrada fundamentalmente en la figura del protagonista, lo que hace que los roles secundarios carezcan de fuerza y de peso dramático en la historia, despertando muy esporádicamente un leve interés. Se presentan sólo como excusa narrativa para abordar algún conflicto con el protagonista, que es el eje central –y casi excluyente- de la historia. Tensión con el padre (obviamente no podía faltar), problemas entre hermanos por la venta de una casa familiar, el catolicismo omnipresente en la sociedad polaca, problemas con el alcohol, disputas por dinero y tensiones que se van encaramando hasta que se despierte la violencia.

Noche de paz es una Opera Prima correcta tanto en la dirección como en los rubros técnicos y muy bien filmada. Hacia el final, un par de hechos trágicos dan un vuelco en la historia que de esa forma cierra con ese dolor y esa melancolía, con esa desesperanza que Domalewski venía anticipando.
(Marcelo Cafferata, extraído de www.elespectadoravezado.com)
(…)

A pesar de tener una reunión familiar de cara a la Navidad como punto de partida, Noche de paz está lejos de ser una película sobre estas festividades. El film muestra la otra cara de la moneda: familiares que no se soportan entre sí pero que deben reunirse por el simple hecho de una vieja tradición a veces absurda que continúa latente (y posiblemente lo haga durante mucho tiempo).

Domalewski no sólo hace una crítica a las tradiciones de las festividades (y a la familia como institución), sino que también apunta contra la situación en Polonia, un país en el que parece imposible progresar, al menos en el mercado laboral, en especial si se viene de un pueblo rural (tal y como el protagonista de esta historia). 
Si bien el director logra adentrarse en los diferentes temas que se tratan a lo largo de la película de forma eficaz, por momentos la trama se torna algo pesada al tratar de abordar mucho en poco tiempo. Aun así, cada situación (abandono, alcoholismo, etc.) logra tener su tiempo para ser desarrollada y explicada sin parecer descabellada. Misma situación ocurre con los diversos personajes, Domalewski consigue ahondar en cada uno de ellos sin dejar cabos sueltos.
(Extraído de www.visiondelcine.com)
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